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RESUMEN 

Se describen las características flsicas de una cueva y las de una cámara o 

microhábitat ocupada por una colonia de Anoum geoffroyi. La cueva está rodeada por 

vegetación compuesta por Pinus y Que1cus. El tipo de clima corresponde al más 

húmedo de los templados subhúmedos. la temperatura en el interior de la cueva se 

mantiene en el rango de lo·; 14.0 'C mientras que en et microhabitat es de 16.5 'C 

como valores promedio. Ourantt: 1990 · 1991 su estudiaren aspectos de la biología de 

Ja colonia, Ja cual estuvo compuesta por un número que varió entre 170 y 300 

individuos permanentemente. La colonia siempre abandonó el refugio una horH 

después del ocaso. La proporción de sexos se mantuvo por aba¡o de Id relación 1.5 .1 

durante Ja primera mitad del año· está proJ'crción se incrementó de manera notable en 

octubre. noviembre y diciembre, época durante la cual lo5 machos abandon3n !a 

colonia. Es probable que la cópula "" efectúe de ta segunda mrtad de junio hasta Ja 

parte final de julio. Los primeros nac1m1entos ocurren n t1nG!es diJ septiembre, lo que 

hace suponer que el período de gestación sea de tres meses La lac.tanc1a se inicia a 

finales de septiembre y se prolonga hasta principios de enero; por Jo tanto, también Je 

corresponde un lapso de tres meses. En la estación de primavera la colorna está 

formada por hembras machos y Juveniles y constituyen 10 o 12 grupos de 13 a 15 

individuos cada uno En el verano Jos grupo' se reducen a 7 u 8 pero cada uno de 25 a 

30 organismos. Posteriormente. el 80% de la población se reduce a dos ~rupos y es 
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cuando se forma la ".olonia de reproducción. En septiembre se forma un grupo de 150 

individuos mayoritariamente de hembras preñadas. En octubre los machos comienzan 

a abandonar la colonÍa y ·s~ fcorma una colonia de maternidad, la cual se rompe en 
- ·, ' < <'- .. ' 

enero cuando regresan los. machos. Las madres dejan a sus hijos en el Interior de la 

colonia cuando salen en busca de alimento, pero quedan al cuidado de un número 

reducido de individuos, presumiblemente hembras adultas. Los críos al nacer están 

desnudos y son de color rosado. 



INTRODUCCIÓN 

ALGUNOS ASPECTOS BIOLÓGICOS DEL MURCIÉLAGO Anoura geoffroyi 

(CHIROPTERA: PHYLLOSTOMIOAE) EN EL ESTADO DE MÉXICO. 

La especie A. geoffroyi tiene una amplia distribución en el continente Americano. En 

Sudamérica se ha registrado de Perú, Bolivia, Noreste de Argentina. Sudeste de 

Brasil, Guayana Francesa y Surinam. 

En Norteamérica, su distribución se conoce desde el Sur de Tamaulipas, México, 

hacia el Sur. a Yucatán. cubriendo las tierras bajas tropicales para seguir por la 

vertiente del Pacifico hacía el Norte al Oeste de Durango y Sínaloa (Hall, 1981; Villa, 

1967) (Fig. 1). 

Su rango altitudinal de distribución va desde los 1.000 msnm hasta los 2.800 m, de 

acuerdo a Caballos y Galindo (1984) son predominantemente cavernícolas. sin 

embargo, pueden utilizar otro tipo de refugios como minas y túneles construidos por 

el hombre, en donde llegan a formar agregaciones que no superan a los 1,000 

individuos. Se les ha encontrado asociados con otras especies tales como Ar/ibeus 

aztec11s, Glossop/Jaga saric;nn y Myotis ve/ifera (Ceba:ios y Galindo op. cit.). 
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Además de estas especies, también la hemos encontrado compartiendo el refugio 

con Corynor/linus mexicanus, Myo/is ve/ifera y Leptonycteris niva/is (observación 

personal), · 

El género Anoura comprende a tres especies que ocurren en el continente 

Americano: A. cu/trate, A. caudifer y A. geoffroyi (Hall, 1981 ). A geoffroyi es 

simpátrica con las otras dos especies, siendo algunas caracterlsticas distintivas de 

ella el presentar arcos cigomáticos incompletos; ausencia de incisivos en el maxilar; 

la caja craneana baja y redonda; el rostro largo, aunque de menor tamaño que la 

caja craneana. Otras caracteristicas que nos permiten distinguir a A. geoffroyi son 

un calcáneo rudimentario; membrana inteñemoral triangular. eslrecha y peluda; 

antebrazo de 41 a 4 7 mm, hoja nasal pequeña y la coloración varia entre café­

canela y gris, Hall (op. cit.). 

Hasta ahora es poco lo que se ha publicado sobre la biología de ésta especie, y ta 

información que existe se refiere principalmente a registros de distribución (Hall, 

Villa, op. cit.). Algunos trabajos como el de Handley (1984), describen a las especies 

del género Anoura; Kunz (1982) reporta algunos registros de especies 

ectoparásitas; Smith y Starret ( 1979). dan algunos datos de individuos de A. 

gooffroyi que se encontraron en periodos de lactancia y gestación, sin que se 
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conozca hasta el momento el patrón reproductivo preciso de esta especie, por lo 

que se hacen suposiciones tentativas a éste respecto. 

En ese sentido, se considera a A. geoffroyi como una especie rara y poco conocida, 

Stoddart (1979) rüsume diferentes aspectos del conocimiento de mamiferos, 

apenas las cita y hace referencia a este desconocimiento. 

En el presente trabajo se pretenden esclarecer algunas de las incógnitas de la 

biologla de esta especie. 

Durante el trabajo de campo de recolección de pequeños rr.amiferos en la Provincia 

Volcánico Trnnsversri, con eJ objetivo central de reurnr muestr~s representativas de 

las distintas ef.:pecics e on distnbución geo~ráfica en esta parte da! país. ~e tuvo la 

oportunidad d~ localizar en 1989 uria cueva conocida localmente con el .1ombre de 

"La Mina" La cueva se ubica a 1 5 Km. al norte c1el poblaau de San Franc:~co d·: las 

Tablas. Munic1p10 de Chapa de Mota en &I Estad0 de México. 

De eEta cueva inicialmente se obtuvo una muestra pequena como material de 

ref">renc1a de los murcu)l~gos r¡ue la habitahan en la época del muestreo. los cuales 

fueron preparados convenientemente como especirnenes de colección científica, 



quedando depositados en las colecciones de los museos de la FES-Zaragoza 1 de 

la UAM-lztapalapa. 

Durante 1989 en diversas ocasiones se visitó nuevamente esta cueva y la consta 1te 

fue la presencia de una colonia de Anauro geoffroyi que ocupaba una pequ ña 

cámara conectada por un estrecho túnel con el techo de la cueva. 

Por la estabilidad IP.mporal y espacial de la colonia. por la facilidad de acceso ',al 

lugar, por la carencia de estudios de filostómidos cavf>rnicolas y en particular por la 

ausencia de estudios de la biología de Anoura gectfroyi, se decidió re,1lizar t)n 

muestreo sistemático con el propósito de recabar información mensual de la coloni~, 

con e! objetivo central de estudiarla en condiciones naturQ/es y dA 

irnnterrumrida duranle un ciclo anual. al final del cual. se lomó la decisión 

continuarlo durante un año más, 
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OBJETIVOS 

Objetivo General: 

Establecer las caracteristicas físicas del refugio y la probable relación que 

guarden con la abundancia y la estrategia reproductiva de la especie A. geoffroyi. 

Objetivos Específicos: 

a) Establecer las caraclerisl1cas físicas (temperatura, humedad relativa, corrientes 

de aire y morfometria) del refugio que determinan la presencia de A. geoffroyi. 

b) Detenninar el patrón reproductivo de la especie de estudio A. geoffroyi. 

c) Cuantificación de algunos parámetros poblacionales (abundancia relativa y 

proporción de sexos) a lo largo de dos allos de estudio. 

d) Comportamiento social de la colonia de A geoffroyi. 
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MATERIAL Y MÉTODOS 

El trabajo de campo se basó en la observación directa de una colonia de 

murciélagos de Anoura geoffroyí habitante permanente de una cámara o 

microrrefugio cerrado en la parte superior y sólo conectado por un estrecho túnel 

con el techo de una cueva localmente conocida como "La Mina". La cueva se 

localiza a los 19°45'08" de Latitud Norte y a los 99°30'50" de Longitud Oeste, 

situada a 1.5 Km. al norte del poblado de San Francisco de las Tablas, a 2,670 

msnm, en la zona limltrore entre los Estados de Hidalgo y México (Fig. 2). 

La cueva queda enclavada en la Sierra Compleja perteneciente a la Subprovincia 

fisiográfica de Lagos y Volcanes de Anáhuac dentro de la Provincia 

Mastogeográfica Volcánico-Transversa (Ramlrez-Pulído y Castro-Campillo, 1992). 

VEGETACIÓN.- La vegetación dominante que caracteriza a la zona, corresponde 

a un Bosque de Pino-Encino y Bosque de Encino-Pino en donde predominan 

especies de los géneros Pinus y Quercus. 



. 
il 

1 UJ V
 Ji! 

:
~
 ;; 

,). 

1 
í~ 

' il~U-~
~
~
~
=
=
 

e "' tn "' "O o 
16 
:g c. 
Q

; 

5i 
·.; e 
~
 

;3 .. >
 

"' " u .!l! 

"' "O e 
•O

 
·o 

~ .!ll 

"' "O
 

¡¡¡ 
e o 
·¡¡, 
!!! 
.. c

. 

"' :o ' 
<'i 

t "' "O
 

o 
"O

 

~
 

w
 

Q
; 

e "' .. es 
:o "' "O

 

"' c. "' c5 "' "O
 

o 
·c. 
·o 
·¡: 

" :o ui 
"' :o ~
 .,, .!ll 

"' "O
 

8 s 
.,, ·o e 

:5 
e 

:o 
u. 



.. 
7 

CLIMA.- De acuerdo con Garcla (1973) el clima de la reglón corresponde al tipo 

C(w,)(w)(b)ig, es decir, el más húmedo de.los templados subhúmedos, con 

predominancia de lluvias en. verano y un porcentaje de lluvia invernal bajo menor al 

5%, con verano fresco y temperatura media. anual entri;i los· 12.0 .y ~16.0 ºe, la 

temperatura máxima se alcanza en los meses de mayo - julio y la.minima en los 

meses de. noviembre - febrero, durante los cuales, se • li~g~ron ·a' registrar 

temperaturas por abajo de los O •e, la marcha de te..;,peráturá tipo ga~ges. y el 
- . 

régimen pluvial oscila entre los 600 y 800 mm anuales en promedio.'• 

El trabajo de campo se llevó a cabo de enero de 1990 a diciembre de 1991 para 

llegar a cubrir dos ciclos anuales. La cueva fue visitada una vez cada mes y en total 

se realizaron 24 visitas. Cada visita fue de tres dlas de duración para totalizar 72 

dlas de trabajo de campo efeclivos. 

En los meses de junio a octubre de 1991 se realizaron visitas adicionales de dos 

dlas cada una, con el fin de recabar y corroborar datos, asl como para Ja toma de 

fotografias. 



8 

Con el objeto de tener puntos de referencia para el _muestreo de parámetros 

ambientales, asl como para la ubicación exacta de la colonia de A. geoffroyi, la 

cueva se dividió ailiifrariamente en ¿¡,a;ro zonas. t}~;imera correspo~de a la 

entrada y se c:nsidera ~ci'm~1a zona de luz'. una iniermedia o zo~a de penumbra, 

una tercera y m!Ís p;of~nda, ~s la zona de completa oscuridad y la cua-rta, ~ la que 

se le llamó cámara (Fig. 3), sitio ocupado por la colonia de A. geoffroyi. 

El registro de parámetros ambientales se concentró en hojas diseñadas ex profeso 

y se obtuvo de enero de 1990 a diciembre de 1991. La temperatura ambiente se 

registró con termómetros Marca Brannan con rango de -10 a 260 ºC. Para cada una 

de las zonas se utilizó un termómetro que quedó fijo durante cada etapa del 

muestreo. La temperatura se registró tres veces al dla (7:00, 1 ~:00 y 18:00 hrs.), al 

final del estudio se obtuvo un promedio de los registros recabados en cada uno de 

lo cuatro sitios de la cueva. 

Para cuantificar la humedad relativa se utilizó un higrómetro Marca Taylor que fue 

colocado en la parte media de la cueva, es decir, a 20 m de la entrada y para 

determinar las corrientes de aire se utilizó un rehilete. 

Para conocer la temperatura del ambiente externo de la cueva se consultaron dos 

fuentes diferentes. una fue el registro de los datos de una estación meteorológica de 
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la Secretaria de Recursos Hidráulicos del Gobierno Federal (Gobierno del Estado 

de México, 1973) y la otra, la Información publicada por la SPP (1987). 

Para estimar la abundancia de los murciélagos de la colonia se hicieron conleos 

mensuales y siempre en horarios constantes. El conteo se hizo por dos vlas y en 

dos horarios diferentes. En el primero, se contó el número de murciélagos que 

estaban en reposo en el inferior de la cámara. Para ello fue necesario utilizar la luz 

producida por lámparas de gasolina o de pilas a las cuales se les colocó un fillro de 

color rojo, con el propósito de atenuar la inlensidad de la luz y evitar en lo posible la 

excitación de la colonia. En el segundo, el conleo se hizo cuando los murciélagos 

eslaban en movlmlenlo. Esta operación se realizó en el interior de cueva cuando los 

murciélagos abandonaban la cámara por el eslrecho túnel en camino de ·salida 

hacia el exterior de la cueva y romplan el haz luminoso producido por una lámpara 

de pilas. 

Para el primer conteo, una persona se introdujo a la parte más alta de la cámara y 

como habla espacio suficiente y las condiciones del terreno eran propicias para 

colocar una escalera, con la ayuda de ésta fue posible acercarse lo necesario a la 

colonia como para contarlos directamente, procedimiento que se realizó empezando 

siempre a las 9:00 hs y que no llevó más de una hora. En muchas ocasiones el 

liempo se prolongó debido al número de ejemplares, porque fuera necesario hacer 
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conteos adicionales, o bien para hacer observaciones del comportamiento de la 

colonia. Una consideración especial fue el cuidado que se tuvo para evitar en lo 

posible causar disturbio a la colonia. 

El segundo conteo se llecvó a cabo después del ocaso, cuando los murciélagos 

salian de su refugio y para ello, tres personas se apostaron en la rmrte pnsteriar de 

la desembocadura del túr.el de conex16n entre I~ c~9Va y el micro•1abitat par un 

lapso na mayor de das lloras. r=s conveniente señalar que f'$t'1 or(•ración siempre 

se hizo durante la segunda y la tercera noches del muestreo, nunc" en la primera. 

Cama fue particularmente r.ntario que A gaoffroyi abandcnó consistentemente la 

cámara jescués del ur.:"'1 . ..;0 pero c;:ri f:.üSk!nJ1d :J lo sai1da de los ve~r:.ert.Hiónidos 

(que en lérm:nos 9enHral...-.s lo h1c1nr0n u los !Joco:, n1inutl)<; de5pués del ocaso), la 

atención se concentró en fas rfn~-. IH1í;";".", s1q11tt~ntes. De estei 111anera. se tuvo la 

certeza de que ~a colonia ::ll"""andonó ccmµ1f rarrtentc !:-1 c...:-Jmé1ra er ·=! •ermino de una 

hora. 

Como se tenía el propógito dP. registrar el tiempo yLle mediaba entre la salida y el 

reg1eso de la colon;a n su refc:g10, dc.r drJte l<J nroche se h1coeron entradas frecuentes 

a la cuevn y po~ examen d,rec~v se r-,• __ '.--: r.:ompí ::~:~é:11 que el r0greso •.:;-; : ~· 

murc1é!agos de es~tJ l?~pecie -:.ucr.:da) J! me1~os 8.0 r--:0•a<; . .::espués de 5U sah.~;-1 
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Cuando se estableció con precisión el tiempo de regreso de .la colonia, las mismas 

personas que los contaron cuando sallan se introdujeron nuevamente, a la cueva 

para contar el número de los que regresaban. 

. ,1~·-' .'. ,,- -:" .. :: :' ·,_. 

fase contó el número de murciélagos que sallan por eÍ túnel i al fi~al, se obtuvo el 
. . . ) . ~. ' 

promedio con la suma de las observaciones Individuales, conteos que por otra parte 

no fueron muy diferentes en todos los casos. 

Otra manera adicional para conocer la abundancia y la proporción de sexos de la 

especie, consistió en colocar durante la segunda y tercera noches del muestreo, 

una red de "seda japonesa' ("mist ner) a corta distancia de la desembocadura de la 

cámara, con el propósito de capturar los especímenes que salieran durante los 

primeros 20 minutos con posterioridad al ocaso 

Los organismos asl capturados fueron marcados con bandas de plástico de 

diversos colores. Se programó un color para cada sesión de muestreo. El anillo se 

colocó en el antebrazo, a las hembras en el lado derecho y a los machos en el 

izquierdo. 
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De estos especímenes se obtuvieron íos siguientes datos: fecha de captura, color 

de Ja banda; para estimar la edad se utilizó el criterio de la osificación de las 

falanges y de acuerdo con ello, "se les clasificó en juveniles, subadultos y adultos, se 
. .,. " !' :< .. 

obtuvo el peso (en gr.) c~-n urÍa ba-lanza granataria Marca Ohaus cuyo rango de 

exactitud es. de 0.1 gr. La l~~gilud t~t~I ~I~ del antebrazo se midió (en mm) con un 

La identifi~ación de la .Condi~ión?ei>roducit~ra de las hembras se realizó por medio 

de palpación (preñez) y iomarídd:lin cue~t~el desarrollo de las glándulas mamarias 

(pequeñas, medi~nasy_.lact;~t~~).E~~I ~so.de los machos, se les midió el grado 

de desarrollo y posi~ió~ d~ J~~ tes;lculos. 

Las medidas de la ~~eva se obtuviera~ con una cinta métrica Marca Truper de 20 m 

de longitud. 

La profundidad de los cuerpos de agua fue registrada con un plomo sujeto a una 

cinta de 5 m graduada en cm. Para determinar el tipo de sustrato a lo largo de Ja 

cueva se tomaron muestras de suelo y de rocas representativas de cada una de las 

cámaras para su determinación posterior. 
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En el interior de la CUE:va se midieron las corrientes de aire con la ayuda de un 

rehilete. Esta práctica se hizo en las cinco primeras visitas del primer ano del 

muestreo. Las observaciones mostraron que habla . movimiento. del ·aire en los 
- . ·-

primeros 4 m con respecto a la entrad:a; movimiento q~e cesó en ¡~:~edida que se 

avanzaba al interior de la misma. Comó'al ;~petir es'te, ejercicio ~¡~~pre sucedió lo 

mismo, se decidió que posteriormente ya no se continuara' llev~~do a cabo. 
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RESULTADOS Y DISCUSIÓN 

CARACTER/STICAS GENERALES DE LA CUEVA.- La cueva es una formación 

natural con una sola entrada, está rodeada por una gran diversidad de arbustos, 

herbáceas y árboles de gran altura (Pinus, Que1cus). Tiene 36 m de longitud, 2.3 m 

de altura y 2.5 m de ancho, con orientación W-E con respecto al poblado de San 

Francisco de las Tablas. Presenta dos pequeños cuerpos de agua, el primero a 30 

m de la entrada, que en realidad se trata de un pozo de 4 m de profundidad y 2.5 m 

de diámetro que impide el libre paso a la parte final; el segundo es un estanque 

distante en 4 m del anterior y ocupa la parte final de la cueva (Fig. 3), tiene 3.5 m de 

diámetro y una profundidad de un metro. La presencia del agua se debe a 

escurrimientos probablemente de filtraciones a través de las paredes y del subsuelo. 

Tanto el pozo como el estanque tienen agua durante todo el año; sin embargo el 

volumen se reduce en los meses de febrero y marzo, que corresponden a los más 

secos en la región. 

A 24.7 m con respecto a la entrada, en el techo de "La Mina" se encuentra una 

pequeña oquedad de O .5 m de diámetro que se ensancha hacia arriba para formar 

una estructura a manera de embudo de 7 a 8 m de altura y 1.5 m de diámetro en la 
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parte mas ancha y que cormsponde a la parte superior de la bóveda irregular. Esta 

cámara representa el microt.ábitat en donde se encontró' viviendo permanentemente 

a lo largo del año una colonia de A. geoffroyi, formada por un número ·de lndividiios 

que varió de 170a 300, los cuales estaban repartidos en grupos de'.comp~sición 

numérica variable cada uno. Los grupos siempre ocuparon .e1· .techo,. 
- -"' 

excepcionalmente s.e encontraron organismos solitarios y nunca ~~·les encentró en 

ninguna otra pa.rte de la cueva. 

MICROCLIMA.- Como es una cueva poco visitada, no existe propiamente un 
' . . ~ ~ 

camino o sendefo
0

définÍdo para-U~ar ~ ella. Esto ocasiona eri parfii, que la 

vegetación obstruya parcialmente la entrada. A estas condiciones se le suman lo 

angosto y baja altura de. la entrada, lo que impide que la luz solar penetre con 

facilidad, dificulta la entrada .del aire, así como fa circulación dentro de la cueva. Si 
. . . . 

además la cémara en donde habita A. geoffroyi queda aislada practicamente del 

resto de la cueva, las condiciones generales descritas son más marcadas todavla. 

Como los rayos solares penetran tenuemente a no más de dos metros de la entrada 

durante todos los meses del al'lo, se le identificó a este tramo corno la "zona de luz", 
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que resultó ser en la que se presenta la mayor variación con respecto a la 

temperatura. 

En el Interior de la cueva la temperatura se mantiene c1in pocas oscilaciones a lo 

largo del año (Flg. 4); sin embargo, en este caso también las temperaturas más 
-· . . ' 

bajas se registraron enlos meses de noviembre:-. febrerci {12.0 ºC y 12.5 ºe, 

respectivamente) y las más altas en lo~;l'Tieses de mayo - jui1J {15.1 ºC y 15.2 ° C), 

de ahi que la diferencia entre el mes más caliente y el mes más frio sea apenas de 
e_: .·-- ,---." 

3.2 ºC. Es significativo que la temperatura permanece prácticamente constante a lo 

largo del aí\o, caracterlstica tipica de un clima isoterma!. 

Como los cuerpos de agua permanecen durante todo el año y si a esto sumamos la 

mezcla de productos urinarios, respiración y evapotranspiración de los murciélagos, 

se favorece que la humedad relativa sea alta, y constante, amortiguando de esta 

manera las oscilaciones drásticas d.e temperatura que pudieran presentarae. La 

temperatura se mantiene dentro del margen de los 14.0 ºC como valor promedio. 

La cámara que ocupa A. geoffroyi presenta una serie de condiciones ambientales 

diferentes a las del resto de la cueva, entre otras, la circulación del aire no es 

apreciable debido a que median 32. 7 m entre la entrada y la parte mas profunda de. 

la oquedad y un espacio de apenas 0.5 m que comunica la cueva con la cámara. En 
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el Interior, el aire se enrarece y la tempP.ratura se incrementa por la presencia de la 

colonia misma, por la descomposición de productos residuales del metabolismo 

como guano, orina y restos vegetales, asl como también por la abundancia de 
; .. -. . "' ' .. _.,.-

ralees que se hacen muy evidentes en esta parte de la cueva. 

·. . ·' . 

En la cámara se ~bserva que: las temperaturas. más bajas se presentan en los 

meses de noviembre y diciembre, entre los 15.0 y 15.2 ºC respectivamente, rango 

que caracteriza. a los climas templados. Los meses en los cuales se tienen las 

temperaturas más altas corresponden a julio y agosto con 18.0 y 17.9 ºC 

respectivamente; por tanto, la diferencia entre el mes más caliente y el más frlo es 

de apenas 3.0 ºC. La temperatura promedio anual que se tiene en el interior de la 

cámara es de 16.5 ºC que a la postre es la más alta, contra los 14.0 ºC de la cueva. 

Al comparar los valores de la temperatura media anual de la cámara con del resto 

de la cueva se observa que el "microclima" de la cámara es de tipo templado (16.5 

ºC). mientras que el de la cueva en general es de tipo frlo (14.0 ºC). Si bien apenas 

son 2.5 ºC la diferencia que media entre ellos, es probable que sea suficiente para 

marcar la preferencia por el microhábitat, si se considera que a A. geoffroyi nunca 

ocupó otro espacio que no fuera la cámara, mientras que las otras dos especies 

cohabitantes de la cueva, Col}'norhinus mexicanus y Myolis velifera tampoco 

invadieron otros que no fuera los espacios de ésta. 
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Las características microclimáticas de la cueva probablemente son el resultado de 

una compleja combinación de factores entre los que destacan el tamaño 

relativamente pequeño, la entrada que es baja y angosta bloqueada parcialmente 

por ta vegetación, la poca variación de la temperatura a lo largo de la cueva y del 

año, la descomposición de los productos del metabolismo, el calor metabólico 

generado por las colonias y la presencia de los cuerpos de agua que elevan la 

humedad relativa y coadyuvan en la regulación de la temperatura. 

Por las condiciones generales que prevalecen en ta cueva y las particulares de la 

cámara, se puede señalar que en ambos casos existe gran estabilidad 

microclimática. 

TEMPERA TURA.- La temperatura es una de las variables ambientales más 

importantes. Se ha visto que ella limita la distribución de los murciélagos y por lo 

tanto, es el factor abiótico más relevante en el proceso de selección del refugio 

(Racey, 1972). Temperaturas tibias en los refugios promueven el crecimiento rápido 

y temperaturas frias pueden inducir al torpor o provocar un crecimiento fetal y 

postnatal lento (Bernard, 1994; McWilliam. 1988). Algunas especies de murciélagos 
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parecen seleccionar los refugios de maternidad que presenten temperaturas tibias, 

mientras que otras ajustan la temperatura del refugio de maternidad de manera 

directa mediante la producción de calor metabólico que es retenido en el refugio 

(e.g. Bonaccorso et. al., 1992; Kunz, 1973; Kunz el. al., 1982; Tuttle, 1975). Se ha 

sugerido que la temperatura del sustrato es más importante que la del aire para los 

murciélagos que entran en letargo (McNab, 1974). Como esta condición no fue 

observada en A. geoffroyi, se omitió desde el principio del estudio. 

A. geoffroyi. al parecer, no es la excepción en cuanto al efecto que tiene la 

temperatura sobre la selección del hábitat. y constituye el factor abiótico más 

importante en la selección microclimática del refugio. A está especie 

sistemáticamente se le encontró en la cámara, nunca en ninguna otra zona de la 

cueva; en cambio a Myotis velifera y a Corynorhinus mexicamis, las otras dos 

especies cohabitantes en la cueva. en algunas ocasiones se les encontró en 

distintos sitios de la cueva. 

A Myotis velifera consistentemente se le pudo encontrar a no más de los 12 metros 

de la entrada de la cueva, mientras que CorynorfJinus mexicanus, la segunda 

especie más abundante, generalmente ocupó la parte más profunda, es decir a los 

34 m. Esta especie formaba grupos de 5 a 10 individuos que en algunas ocasiones 
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se les observó aislado5 en oquedades, hoyos y grietas y en tres ocasiones se les 

vio integrarse a grupos de M. ve/ifera. 

Es conveniente señalar que estas dos especies se les encontró en estado de 

letargo o torpor en todos los meses del año cuando estaban en reposo. Por el 

contrario, A. geoffroyi siempre se mantuvo en actividad durante todo el año. 

HUMEDAD RELATIVA.- La humedad relativa por si misma no juega un papel 

determinante en la selectividad del refugio. Sin embargo, al combinarse con Jos 

otros factores ambientales, se ajustan las condiciones que son propicias para la 

especie. Dentro de este orden de ideas, si se toma en consideración a Ja humedad 

relativa como un valor independiente y aislado, el mismo promedio (86.5 %) se 

observó en la cámara y en la cueva; •in embargo ninguna de las tres especies que 

habitan permanentemente al1i, A. geoffroyi en la cámara y Corynorhinus mexicanus 

y Myotis ve/ifera en la cueva, ocuparon refugios diferentes. 

CORRIENTES DE AIRE- Por las características particulares de fa cámara que 

ocupa A. geoffroyi, estos murciélagos quedan muy protegidos y completamente 
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aislados de las corñentes de aire, si se considera que las corrientes se percibieron 

hasta los 4 m de la entrada y la cámara se localiza a los 32.7. rn y además, un factor 

adiciona! a considerar; es que la conexión estrecha ~~e exlst~entre la cámara y la 

cueva. Esto dificulta aún ~~s~l;pas~ d~las cor~i~ntes de áir~ºen el supuesto caso 

de que las hubiera. 

Punt y Parma (1964) seilalan que los murciélagos que habitan refugios en donde se 

acentúan los cambios por corñentes de aire, tienden a ocupar espacios en sentido 

contrario a la entrada del aire; en estos casos, ocupan concavidades o salientes 

rocosas. Algunos casos que documentan este efecto se han observado en especies 

del género Myotis que hibernan, en las cu~les las corrientes de aire tienden a 

causar la ruptura o la interrupción del estado de letargo. 

SELECCIÓN DEL HÁBITAT.- Se ha mencionado que los murciélagos pasan la 

mitad de su vida sujetos a la presión de selección del medio ambiente en su refugio; 

asl pues, no es sorprendente que las condiciones y eventos asociados a éste 

jueguen un papel predominante en su ecología y evolución (Kunz, 1982). 
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El reíugio proporciona sitios para la hibernación, mantener y criar a los jóvenes, 

promover interacciones sociales, llevar a cabo la digestión del alimento y orrecer 

protección contra climas adversos y depredadores. Además,. las condiciones· que 

equilibran la natalidad, mortalidad y el aumento ·de ;la -:~up~~iv~~cia están 

lntimamenle acoplados con las caraclerlsticas del rerÜ~io, con ;o· que contribuyen al . - . . . . 
éxito de la especie (Kunz, 1 g82). 

• ;: ·» ' • 

De acueido con KJnz 5op.
0

dt.),'1a se'.iección efectiva de un "buen refugio" podrla ser 

vista como una ini~rac~lón !;c,~~lejacle adaptaciones fisiológicas, morfológi~s. de 

comportamiento y co.mo una respuesta demográfica de la población. 

Los murciélagos suelen utilizar una gran variedad de sitios como refugio, entre los 

que se encuentran ramas altas de árboles, troncos huecos, el envés de hojas 

amplias, hendiduras en las paredes. ranuras de puertas y ventanas, bodegas, 

sótanos, incluyendo toda serie de agujeros naturales como pozos, cuevas y grietas 

(Allen, 1939; Villa, 1967; Fenton, 1983, Medelfin y López- Formen!, 1986). 

Se ha observado que la abundancia, la disponibilidad y el tipo de refugio varia en 

relación directa con la latitud. En este sentido, Gaisler (1979) menciona que el 

número de especies de murciélagos que utilizan refugios como el follaje de ramas 

altas, el envés de hojas amplias y los troncos huecos, disminuye en la medida que 
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se alejan del ecuador. Una causa probable que explica lo anterior, es qÚe este tipo 

de refugios en las grandes latitudes están sujetos a amplias fluctuaciones 

ambientales por largos periodos y por ende, la temporalidad de uso real es corta. 

Por el contrario, las formaciones naturales como cuevas, minas, pozos y grietas al 

parecer proporcionan mejores ventajas como mayor estabilidad climática, son 

permanentes y los espacios disponibles son mayores y además, se favorecen las 

interacciones intra e interespecificas, lo cual ha provocado quizá, que· muchas 

especies de quirópteros las prefieran. 

La información sobre aspectos de selección de hábitat en murciélagos filostómidos 

de las zonas templadas e5 escasa. El área de la distribución geográfica de A. 

geoffroyi se localiza fundamentalmente en la zona tropical y subtropical. Sin 

embargo. al penetrar esta especie en la zona templada. es probable que enfrente 

los mismos problemas de selección de habitat que los murci~lagos habitnntes de 

ella y es posible que A. geoffroyi haya desarrollado secundariamente una serie de 

adaptaciones fisiológicas y conductuales propias para este tipo de refugio. 

En los murciélagos de clima templado. la temperatura corporal y la tasa metabólica 

son dependientes de la temperatura de su entorno, excepto cuando se modifican 

por et comportamiento sccial gregario (Lopez-W1lchis. 1989). 
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El reíugio proporciona sitios para la hibernación, mantener y criar a los jóvenes, 

promover interacciones sociales, llevar a cabo la digestión del alimento. y ofrecer 

protección contra climas adversos y depredadores. Además,_ las condiciones que 
... ': ····- i::·:···" ::: 

equilibran la natalidad, mortalidad y el aumento ·ci~~ la supervivencia están 

lntimamenle acoplados con las caracJerlsticas del rerÜ~io, con l~-q~~contribuyen al . - . . . . 
éxito de la especie (Kunz, 1 g82) •. 

. ;: '" ' ; -

De acuerdo con Klinz (óp.' dt.),'la siiiección efectiva de un "buen refugio" podrla ser 
__ . '""· ------· __ ,. "· ' 

vista como uña iilteíaCCióri ·corTIP18ja de adaptaciones fisiológicas, morfológicas, de 

comportamiento y co~o una respuesta demográfica de la población. 

Los murciélagos suelen utilizar una gran variedad de sitios como refugio, entre los 

que se encuentran ramas altas de árboles, troncos huecos, el envés de hojas 

amplias, hendiduras en las paredes. ranuras de puertas y ventanas, bodegas, 

sótanos, incluyendo toda serie de agujeros naturales como pozos, cuevas y grietas 

(Afien, 1939; Villa, 1967; Fenton, 1983, Medellin y López- Formen!, 1986). 

Se ha observado que la abundancia, la disponibilidad y el tipo de refugio varia en 

relación directa con la latitud. En esle sentido, Gaisler ( 1979) menciona que el 

número de especies de murciélagos que utilizan refugios como el follaje de ramas 

altas, el envés de hojas amplias y los francos huecos, disminuye en la medida que 
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se alejan del ecuador. Una causa probable que explica lo anterior, es qÚe este tipo 

de refugios en las grandes latitudes están sujetos a amplias fluctuaciones 

ambientales por largos periodos y por ende, la temporalidad de uso real es corta. 

Por el contrario, las formaciones naturales como cuevas, minas, pozos y grietas al 

parecer proporcionan mejores ventajas como mayor estabilidad climática, son 

permanentes y los espacios disponibles son mayores y además, se favorecen las 

interacciones intra e interespecificas, lo cual ha provocado quizá, que· muchas 

especies de quirópteros las prefieran. 

La información sobre aspectos de selección de hábitat en murciélagos filostómidos 

de las zonas templadas e5 escasa. El área de la distribución geográfica de A. 

geoffroyi se localiza fundamentalmente en la zona tropical y subtropical. Sin 

embargo. al penetrar esta especie en la zona templada. es probable que enfrente 

los mismos problemas de selección de habitat que los murci~lagos habitnntes de 

ella y es posible que A. geoffroyi haya desarrollado secundariamente una serie de 

adaptaciones fisiológicas y conductuales propias para este tipo de refugio. 

En los murciélagos de clima templado. la temperatura corporal y la tasa metabólica 

son dependientes de la temperatura de su entorno, excepto cuando se modifican 

por et comportamiento sccial gregario (López-Wilchis. 1989). 
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Los murciélagos de zonas templadas enfrentan al problema en la conservación de 

la energía: por lo cual, sus patrones de comportamiento se han encaminado hacia 

un ajuste de las tasas metabólicas en relación directa con la disponibilidad del 

alimento (Twente, 1955). Eso les ha permitido hacer una selección eficiente de sus 

refugios y por ende, están fuertemente adaptados a ellos. 

Si bien es cierto que la selección o adaptación microclimática se ha documentado 

ampliamente para los vespertiliónidos de las zonas templadas (Fenton, 1970; 

Gaisler. 1970: Hayward, 1970; Humphrey y Kunz. 1976; McNab, 197 4 ). este no es 

el caso para los filostómidos de zonas templadas, de los cuales las referencias son 

escasas todavía, lo que dificulta o impide contrastar los resultados por una parte y 

por la otra, se plantea la necesidad de este tipo de estudios en los filostómidos de la 

región tropical. 

TAMAÑO DE LA COLONIA- En todos los meses del año a excepcíón de 

diciembre, marzo y abnl. el numero de individuos siempre fue más alto con el canteo 

realizado cuando estaban en reposo (Fíg. 5). La diferencia más acentuada entre los 

dos conteos se dio durante el mes de abril, estimándose 289 organismos contra 301 
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al momento de la salida. Tal diferencia puede atribuirse a los errores propios de este 

tipo de muestreo 

En cambio, cuando el conteo se realrzó en el exterior de la cueva al momento de la 

salida, el número menor correspondió al mes de noviembre con 170 y el más alto al 

de abril con 301. 

Con el conteo de los murciélagos en reposo. la cifra menor correspondió al mes de 

diciembre (190) y In mayor a la de mayo (306) y que a la postre, fue el registro más 

alto durante todo el periodo de muestreo. 

De agosto a enero el tamaño de la colania disminuyó de manera. notable en relación 

con los otros meses del año, los dos censos asi lo e>presan (Fig. 5). Cuando los 

murciélagos se confélron en el refugiu. la vmi;:::¡ción entre los cxtíemos de las cifras 

de esta parte de! arlo fue de 40 cspec;ment's de esta mdnera. la colonia más 

pequei1a se observó en el rnes de diciembre con 190 1ndi1¡iduos y la mayor 

correspondió a enem con 230 En caJT1b10, cuando el corifeo se hizo en et exterior la 

drferencia fue de 37, el número menor se encontró en el mes de noviembre durante 

el cual se contaron 170 y el mayor fue el de enero con 207. 
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No obstante que el cc•nleo directo de los murciélagos cuando se encuentran en 

reposo, a priori podrla considerarse como un método más confiable que cuando se 

realiza en el exterior de la cueva al momento de que la abandonan; los resultados 

evidencian que independientemente del método que se elija para estimar el tamaño 

de la colonia, el muestreo es confiable ya que las diferencias entre ambos 

procedimientos no son significativas cuando se someten a una prueba estadlstica (t 

=3.106, 11g.I.). 

En el patrón general del tamaño de la colonia se aprecian dos grandes grupos de 

datos; por un lado el número de individuos que forman la colonia es mayor en el 

periodo comprendido en los meses de febrero - julio cuyo valor o~cila alrededor de 

los 300 y por el otro, que en el de agosto - diciembre el numero desciende casi en 

100 unidades para conservarse en el rango de los 200. El número de especímenes 

de enero. aunque interrr"d10. se acerca más al grupo de otoño: el mes de enero 

queda intermedio entre ambos y conecta íos dos vRlor,=s rnenc10!1ndos (Fig. 5). 

Cuando el tamaño d~ la colonia se examina con ol result'1do del cálculo de una 

regresión (i =O !H 1. 10 g. l.) en donde se consideran los murciélagos en reposo. al 

momento de la salida, así como los que los que se esperaría que salieran, uno de 

los grupos se segrega en los meses de agosto - d•c1embre periodo en el cual la 

colonia la constituyen alrededor de tos 200 individuos. en enero por cerca de 250, 
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mientras que en el de febrero • julio se alcanza el máximo valor que es cuando está 

compuesta por alrededor de 300 murciélagos. El número de murciélagos en el mes 

de enero se sitúa por abajo de los 240 (Fig. 5). 

La variación por cuanto al tamaño de la colonia guarda una estrecha relación con la 

forma como se constituye, en los meses de la segunda mitad del ano, la colonia 

está compuesta mayoritariamente por hembras hasta llegar a constituir una colonia 

de maternidad, en cambio el número de murciélagos de la primera mitad del ano se 

incrementa de manera notable con la incorporación de machos que hablan 

abandonado la colonia de maternidad, asl como por los murciélagos juveniles como 

resultado de la parte final del proceso de reproducción. 

REPRODUCCIÓN.- Con los resultados de este trabajo se puede colegir que 

dentro del patrón de reproducción de la especie. la cópula se lleva a cabo de la 

segunda mitad de junio hasta la primera de julio (Fig. 6). Durante esta época se 

observó que tos machos habian experimentado un crecimiento ligero de tos 

testiculos. Por el contrario en las hembras no se observó ningún cambio moñológico 

aparente. 
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En julio, la mayorfa de los machos presentaron testfculos escrotados y eran muy 

evidentes, las hembras tenían los labios vaginales hinchados y de color rojizo. A fin 

de relacionar estos cambios morfológicos con la actividad reproductora, a finales de 

julio se sacrificaron tres hembras donde dos de ellas presentaban con claridad estas 

caracterfsticas y a las cuales se les encontró embriones de O.B y 0.9 mm de 

longitud. 

En et mes de agosto el peso de las hembras se incrementó de manera notable, 

alcanzando su máxima expresión en septiembre, mes en que se producen los 

primeros nacimientos. Para mediados de noviembre todas las hembras ya habían 

parido y se confirma por la fuerte reducción en el peso. Por los eventos anteriores, 

es de suponer que el período de gestación tiene una duración de no mayor de tres 

meses. 

Como fa lactancia se inicia a finales de septiembre y termina en los primeros dias de 

enero (Fig. 6), también es probable que tenga una duración de tres meses. Durante 

la lactancia la coloración de las excretas de los críos son de color claro, en cambio 

cuando dejan de hacerlo se torna de color oscuro. 

Fleming el. al. (1972) y Jenness y Studier, {1976) mencionan que en filostómidos 

frugfvoros neotropicalas la lactancia ocupa un lapso que varia de dos a cuatro 
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meses, en consecuencia, el patrón que se registra para A. geoffroyi corresponde al 

modelo descrito. 

Los resultados de Schaldach (1g66) y Villa (1967) coinciden con los de este trabajo 

ya que ambos autores encontraron hembras lactantes en los meses de noviembre y 

diciembre en los estados de Oaxaca y Colima, respectivamente. En cambio, 

Alvarez-Castañeda y Alvarez (1991) mencionan el encuentro de cuatro hembras en 

esta condición reprodu<:tora en el mes de septiembre en el Estado de Chiapas. La 

diferencia en estos resultados plantea la necesidad de profundizar y extender este 

tipo de estudios a otras áreas geográficas con el propósito de analizar la posibilidad 

de desplazamiento temporal en los eventos reproductivos en relación directa con la 

latitud, como se ha observado en vespertiliónidos (Kitchener, 1975). 

En resumen, A. geoffroyi tiene un periodo de gestación al año, condición que la 

ubica como monoestral. a d1ferenc1a de G/ossophaga sonána, especie también 

nectlvora y de la misma subtribu taxonómica (Glossophagini) en la cual se han 

observado dos (Ramirez-Pulido el. al., 1993). Las dos especies comparten la 

caracteristica de ser monotocas, es decir. tienen un solo crio por parto. Aunque se 

debe señalar que en A. cu/trata existe el registro de una hembra del mes de julio en 

Colombia que parió dos crias machos (lemke y Tamsitt, 1979). 
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PROPORCIÓN DE_ SEXOS.- Aún cuando no fue posible estimar con precisión 

la proporción de los ·sexos en /_a colonia en reposo, la Información disponible permite 

hacer las siguientes consideraciones.: 

. . ~ . . 
'- . :· - : ::-. 

De enero a se~tiemb;e la p'ropoÍclón d~ l~s sexos se mantiene dentro de un margen 

que varia entre 0.7_ a 1.5-hembras _por cada uno de los machos. A finales de 

septiembre principia la época de lactancia y es el momento cuando los machos 

empiezan a abandonar la colonia; en consecuencia, su número comienza a 

disminuir de manera notable (Fig. 7), esto se manifiesta por la presencia de 2.9 

hembras por cada uno de los machos. Esta asimetrla se agudiza en noviembre, 

época en que la colonia completa estaba en proceso de lactancia .. 

De acuerdo con los dalos anteriores, la colonia de maternidad se inicia desde fines 

de octubre, en virtud de que la proporción de sexos corresponde a 2.9:1 y se 

establece plenamente en el mes de noviembre, puesto que en este mes sólo se 

capturaron dos machos, lo que dio una proporción de 8:1. 

En diciembre, los machos abandonaron la colonia y fue muy evidente que la 

mayorla de las hembras que ocupaban la cámara tenlan un crlo asido a los 
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pezones. La abundancia mayoritaria de las hembras asl lo señala, puesto que en 

ninguno de los dos años del muestreo; en el mes de diciembre· mediante la captura 

directa se logró la captu;a: de algÚn inach~.' de ahl que· 1a ·proporción de sexos 

'. .'. 

En enero de.1991se.obtuvo una proporción de 2.hembras por cada uno de los 

machos: en cambio, por ~I método de observación, se comprobó que la amplia 

mayorla de• los habitantes de la cámara eran hembras. Ahora· bien,· como el 

resultado de enero de 1990 fue muy diferente al anterior, el promedio resultante fue 

de 1.4:1, como respuesta del retorno de los machos a la colonia. 

Goodwin y Greenhall (1961) y Alvarez y Ramlrez-Pulido (1972) sugieren la 

existencia de segregación sexual en las colonias de A. geoffroyi, aunque es 

evidente que se requiere mayor información de campo para conocer con más 

detalle los aspectos finos de estos eventos; sin embargo, con la que aqul se 

documenta, permite hablar de segregación sexual y de colonias de maternidad en 

esta especie. 
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COMPORTAMIENTO SOCIAL.- Anoura geoffroyi nunca .se le vio asociarse 

con Corynorhinus mexicanus ni con Myotis ve/ifera, especies con .las que cohabita 

en la cueva, esto se debe probablem~~te; a diferehci~s pa'r ~uanto a los 

requerimientos ecológicos propios de filostómidcis y dé-~e.spertiliónidos. 
<: :., '. :' 
;: .. -- .. >o: ~:· -¡:-· ~ :-: . : ' , 

En los meses que corresponden al periodo de la pÍim~v~ra, la coloni~ estaba 

integrada por hembras, macho.s y los indivi~Úos jujen\1E!s recltt~do~; que p~r~ e~a 
época ya era dificil diferencla~los de los ad~lt~s: ·~resta ~~~~ª los muf~iélagos 
tienden a colocarse en 1os 1ugares a1to~ y en 1as'pa;~~;:sGperiores ~e 1a cámaraº 

mlcrorrefugio hasta llegar a formar 10 o _12 grupos;c:a·da'uno de ellos.compuesto 

por un número que varió entre' 1-3 y .; 5 lndiviJÚ~~:.hi r~e posible identificar el 
-· .,, . ;, 

número de hembras y machos que formaban cada g~p~; -asl como tampoco, si 

cada grupo estaba integrado por un sólo s~x~ e~~lu~ivamente. Lo que si fue muy 

evidente es que entre cada_ grupo m~i~ba - ~na distancia de un metro 

aproximadamente. 

Al Inicio de la primavera, la salida de los murciélagos de la cámara se hacia 

después del ocaso, de manera tranquila, en grupos de 5 a 8 y a intervalos de 2 

minutos. En cambio al final de ella, la salida era más rápida, agitada y se llegaron a 

contar grupos de 8 a 15 individuos, pero también cada dos minutos. 
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Al inicio del verano el número de grupos se redujo, quedando solamente 7 u 8, pero 

el número de individuos de cada uno se hizo más numeroso, llegando a tener entre 

25 y 30 en promedio. Los grupos se ubicaron en la parte más alta de la cámara y la 

distancia que media. entre ellos se redujo de manera considerable ya que en 

promedio era de 20 cm. 

Conforme avanza el verano, suceden dos eventos diferentes. Primero, los grupos 

tienden a compa:ctar~ hasta llegar a formar dos agregaciones, las cuales incluyen 

al 80% de la. población y el segundo, es que el 20% restante se disemina en la 

paredes bajas de la cámara pero formando asociaciones de 2 a 3 individuos. 

La explicación para el primer caso probablemente se relaciona con el hecho descrito 

para los Pteropódidos y quizá también para otros murciélagos tropicales, en el 

sentido de formar grand<?• congregaciones anuales, las cuale5 propician los 

fenómenos inherentes a la reproducción (Hill y Smilh. 1988). En el segundo caso, tal 

vez se debe a una asociación de individuos recién reclutados que no han alcanzado 

la madurez sexual todavía y por ende, no participan en la reproducción. 

Carter (1970) reúne la información acerca de la edad en la que los sexos de 

diversas especies alcanzan la madurez sexual y menciona que en varías de ellas, 
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los machos llegan a la madurez al segundo año de vida, mientras que las hembras 

pueden reproducirse desd~ el pri¡;,eio. En 'el caso d~ los machos, esa serla la razón 

por la cual quedan separado~del grupo,rep(oducii~~<(Twente, 1955).' 

Un hecho que s~p<:lrta la priméra Idea és que en el verano Ounio - julio) se forma la 

colonia de reprod~cc16n ion. lai:•cli~isió~ d~ ta p~blaci~~ en dos conglomerados 

equidistantes en 2o im, que ~s ~Úando rrobablemeiite se lleva a cabo la cópula. A . 

finales de agosto los d~s 'grupos 'se disgregan' hasta l1~ga~ a formar seis, c~~ndo 

esto sucede, los gru~os dé d~~ y tres lndi~iduos tie~den a mezc,larsé cori ellos, -pero 

en este mor:nento ya ha terminado el periodo de copulación y se h-a lni~iádo la etapa 

En el mes de -septÍemb;e se forma un sólo grupo de unos 150 individuos, que se 

aloja en la parte más alta de la cámara y además, se constituyen otros cuyo número 

fluctúa entre _2,·y 5, algunos de ellos eran individuos solitarios y otros estaban 

compuestos por no ~ás de tres ejemplares, la constante en todos ellos fue que 

ocuparon las paredes bajas de la cámara. 

De acuerdo con los registros de campo, el grupo se forma co'n las hembras 

preñadas y asl permanece hasta que se completa el periodo de gestación. Una 
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evidencia que apoya esta idea, es que desde principios de octubre los machos 

comienzan a abandonar la colonia (Fig. 7). 

COLONIA DE .•MATERNIDAD.-~ En especies de murciélagos de zonas 

templadas y algu~as de I~ r~gi~~ tropical, las h~mbras preiladas se congregan en 

grupos uni~exuales hasta et na~imiento y cuidádÓ.deÍas~rlás (Hill y Smilh, 1988). 
- - . :~ ... - . 

Anoura geoffroyi pres~~1~.·est(! iip~ de comp~rt~mle~ío'. ~l~~e~bargo, a diferencia 

de ~quellas especies que iienderi a ·~upar.sitios distintos a los. refugiÓs habituales. 

pará formar l~s · col~nlas d~ m~i~~,;iclad, ~~tá • e~~~i¡~ sie~pre ¿cupÓ 

0

el mismo 

refugio durante tddo eí ciclo ~e~~~duct~i.; é 

El hecho de que algunas especies ocupen lugares. diferentes dentro del mismo 

refugio al parécer, es el resultado de la búsqueda de· sitios óptimos para la 

gestación, para la economia energética de las hembras lactantes y para el 

desarrollo posterior de las crlas (Gustafson, 1979; López-Wilchis, 1989), to que 

permite suponer que de ser válidos estos requerimientos, A. geoffroyi los encuentra 

en et microrrefugio ocupado a lo largo del periodo de observación. 
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En especies como Rousettus les henaulti, Rhinolopus /epidus y Myotis nallereri la 

segregación es local en donde las hembras simplemente se mueven hacia areas 

diferentes de la cueva, o bien, co1o ocurre en poblaciones de P/ec~/~s auritus, en 

la cual, las colonias de matern dad pueden incluir algunos machos __ adultos, 

caracterlstica que también compa A. geoffroyi. Asimismo, en casos extremos en 

algunas especi~s los machos son e pulsados de la colonia (Hill y 'smit{ 1eaa). 

En la pobladón éstudiada, duran! la formación de la colonia de maternidad los 

machos adultos abandonaron el microrrefugio y los que permanecieron se 

comporta~ol"l-como individuos aislad s y solitarios, ocupando las paredes bajas -del 

mlcrorrefugio y muy alejados de la c lonia de maternidad; sin embargo, en ninguno 

de los casos se les observó que ocu aran alguna otra parte de la cueva. 

Los primeros nacimientos que se bservaron en la colonia fueron a fines de 

septiembre, se suceden de manera a incrónica y las hembras que paren se ubican 

en el centro del conglomerado. El pi maximo de los nacimientos sucede en la 

primera mitad de octubre; este hecho propicia que las pocas hembras que aún no 
'1 

hablan parido se ubicaran en la perifenfi de la colonia. 

Las capturas directas de finales de sep\iembre y mayoritariamente en las de octubre 
1 

permiten setlalar que la salida de los lnurclélagos que abandonan Ja cámara, los 
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primeros en hacerlo eran las hembras lactantes y posteriormente lo hacfan las 

gestantes. 

Durante la noche·l~s crfas permanecen colgadas en el techo.de la cámara cuando 

las madres salen en busca de alimento. Al grupo de recién nacidos se le ha llamado 

"guarderfa infantil', pero es de notar que las crlas nci quedan abandonadas o 
. . 

completamente solas, se pudo observar la. presencia de lres a cinco hembras· 

probablemente adullas, las cuales ~e c'?locaron ~n el ~nlr~ y al paricer para 

cumplir con la f~nción de '~uldado;as• hasta .et r~gre~o de las madres. 

O'Farrel y Studler (1973) m;nclonan que en colonias de Myotis thysanades y M. 

/ucifuga,'también se da el cuidado de las crlas, en estas especies se quedan de 2 a 

1 O hembms al culd.ado. de los recién nacidos. Por observaciones personales del 

autor (información no publicada) se tiene la evidencia que esta actitud también se 

presenta en Myotis velifera, Leptonycteris curasaae, Macrotus waterhousii y 

Pieronotus pamellii, aunque en estos casos se desconoce el número de hembras 

que realizan la función de "cuidadoras•. 

En un estudio posterior, O'Farrel y Studier (1975) observaron en una colonia de 

Myotis thysanades que las hembras que participaban en el cuidado de las crlas 



38 

llegaron a amamantarlas y a reéuperar a las que se calan, eventos que no pudieron 

ser comprobados en la colonia de A. geoffroyi. 

Varias preguntas quedan sin contestar, por ejemplo, no se sabe si las hembras que 

quedan al cuidado de las crfas durante la noche se turnan para ~aUr,'.sl:.otras '1as 

relevan, si cada vez son diferentes o si llegan a amamantar las crlas .. Otro hecho 
-· ~ ' ,. :-:';:: 

importante serla conocer el estadio biológico de estas :cuidadoras".' También se 

desconoce si cada hembra es capaz de reconocer a su tÍljÓ y al regreso lo retoma o 

bien, si cada hembra al regreso incorpora a cualquie;a·~ ~I in~~ ~ercano:·· 

-· ;, . .,·:,' 
Con el objeto de comprobar si las hembras regresaban al microrrefugio durante la . . ·. ·-

noche para amamantar a sus crlas, varias personas se apostaron en la base del 

orificio que conecta la cueva con la ·cámara o mlcrorrefugio, _lo que permitió 

comprobar que no habla regresos durante la noche. 

Sin embargo, se observó que el comportamiento de los regresos que se haclan a la 

colonia en los meses de octubre a diciembre eran más temprano que lo habitual. En 

el primer caso lo hicieron entre las 4:00 y las 5:00 hrs, mientras que en el segundo, 

fue entre las 5:30 y 6:30 hrs. De acuerdo con los datos de la Figura 6, es de 

suponer que eran las hembras las que regresaban mas temprano, probablemente 
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este hecho se vinculá con la necesidad del amamantar a sus crías y con el ahorro 

energético que podrla representar para las madres. 

Como en otras especies se ha observado que .las hembras hacen regresos 

periódicos durante la noche para amam~mtar a las crlas (O'Farrel y Studier, 1973; 

Anthony y Kunz, 1977; Swift, 1980), es de suponer q~e exist~n diversos patrones de 

comportamiento para cumplir con la funció~ de -amama~~ar --ª; la¡:, crlas y -. un 

elemento que se debe tener prese~te,'es que puede lraí~rsed~-úna caracterf~lica 

propia de, la especie de que se Jrale. 

- -- -.~ . -- - ' .- ,- --. ': . . . 

La colonia de maternidad s~ rompe cuando lo~ machos ;egres~n· a I~ colonia en el 

mes de enero; áde~ás.' es el . momento• cuando los · machos que hablan 

permanecido _en el microrrefugio se reincorporan a la colonla, con lo cual se vuelve 

a formar nuevamente un grupo compacto. 

CUIDADO MATERNAL.- Al nacimiento Jos crlos son completamente altricias, 

de color rosado, el desarrollo del pelo es -gradual y normalmente el crecimiento es 

más rápido en la reglón dorsal, quizá se debe a que es la parte más expuesta al 
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medio. Durante el dla las crlas pennanecen asidas a las telas de la madre y éstas 

ocupan gran parte del tiempo en acicalarlas. 

,. 
Entre los 15 y 20 dl~s después de. nacidas, las crlas más grandes empezaban a 

realizar ~ovi~len;~~. ~e:Óno se aleJaban de la ~adr~. en realidad lo más lejos que 

se les JlegÓ a obse~~; f~eron a 30 cm. La distanci~ s~ incrementó en proporción 

directa con el pasb del. tie~po:•-~ipri~ciplo l~s ~espÍ.j~~miento~ ;~c~dían en 
. . ·- - ·- -·p·-. - •. 

tiempos inuy cortos_ y ió's retornos e~~ casi i~rnediátos:· PÓ~téri~rrn~rÍte, el tiempo 

En el mes de noviembre se observaron algunas crlas que empezaban a realizar 

pequel'1os vuelos dentro de la cámara. El vuelo era errático, se trataba más bien de 

ensayos o entrenamientos y con frecuencia se llegaban a estrellar en las paredes, 

probablemente como respuesta al efecto de la luz y al notar nuestra presencia. En 

esta etapa las crlas ya no permanecían mucho tiempo asidas a la madre y los 

movimientos de los críos eran más acentuados al atardecer. 
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CONCLUSIONES 

El refugio presenta las características ambientales que corresponden a tas descritas 

para las áreas de Bosque Templado. la temperatura promedio de 14 ºC y la 

presencia de murciélagos tipicos de estas zonas (Corynorhinus mexicanus y Myotis 

velifera) asl lo demuestran. Anoura geoffroyi hace una selección má~ ·~~t;icta de_ s-u 

microhabilat, hecho que se pone de manifiesto al ocupar una· cámara_ aislada c.n 

donde los valores de temperatura son 2.5 ºC mayor que la del resto del refugio. 

A. geoffroyi presenta un patrón monoeslrico estacional en donde al parecer la 

fertilización se da simultáneamente con la cópula. la cópula se lleva a cabo de la 

segunda mKad de junio hasta principios de julio. El periodo de gestación culmina en 

noviembre, hecho que hace suponer que no tiene una duración mayor de tres 

meses. los nacimientos son asincrónicos y el pico mayor se presenta en el mes de 

octubre. Cada hembra pare una crla atiricia de color rosado, cuya lactancia se inicia 

de finales de septiembre y termina en los primeros dlas de enero, por lo que es 

probable que tenga una duración también de tres meses. 
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La colonia estuvo compuesta por un número que vario entre 150 y 300 org!!nismos 

perma.nentemente; La proporción se sexos .se mantuvo por abaj.o de la relación 

1.5:1 durante la primera mitad del. ano, esta proporción se incrementó de manera 

notable de octubre. a diciembre: época durante ll\ cual los machos abandonan la 

colonia y se establ~ben la~c;l~nlas de maternidad. 

número y 

cantidad de individuos por grupo. Abándonan el refugio 2 hrs después del ocaso y 

no regresan .hasta el_.amanecer. 

Durante el. periodo de lactancia pasan la mayor parte del tiefl1po acicalando y 

amamantando a las crlas y durante la noche cuando salen, estas no son totalmente 

abandonadas y quedan salvaguardadas por un número reducido de hembras que 

se ubican en medio de todas las crfas. 
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